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RESUMEN 
Fundamento. El sedentarismo tiene efectos negativos sobre la salud. 

El recreo escolar puede ser una oportunidad para realizar actividad física. 
El objetivo de este estudio fue describir la actividad física realizada dia-
riamente y durante el recreo por escolares de Educación Primaria en fun-
ción del sexo y la edad. 

Métodos. Participaron 738 escolares (379 niños y 359 niñas; 8,5±1,7 
años; rango de 6 a 11 años). Se evaluó la actividad física diaria a través de 
cuestionario validado cubierto por los padres y la actividad física en el pa-
tio durante el recreo a través de acelerometría. Se realizó un ANOVA de 
una vía para conocer las diferencias entre niños y niñas en cada grupo 
edad, calculando, además, los intervalos de confianza y el tamaño del 
efecto. También se realizó un MANOVA para analizar los efectos de la 
edad y el sexo con post hoc de Sheffé. 

Resultados. Los niños mostraron mayores niveles de actividad física 
diaria que las niñas en todos los grupos de edad, siendo mayor esta dife-
rencia a los siete años (47,6±6,5 vs 42,6±6,4 MET/día; p<0,001), a los 
ocho (48,5±8,6 vs 41,9±4,6 MET/día; p<0,001) y a los nueve (49,8±8,3 
vs 44,1±5,9 MET/día; p<0,001). La actividad física en el patio fue mayor 
en niños que en niñas a los nueve (28,4±12,0 vs 23,7±11,8 motion counts; 
p<0,039), diez (28,5±10,8 vs 23,7±10,0 motion counts; p<0,014) y once 
años (24,6±12,2 vs 20,7±9,3 motion counts; p<0,047). 

Conclusión. En relación a la actividad física diaria, los niños son más 
activos que las niñas en todas las edades estudiadas (seis a once años). Por 
su parte, en la actividad física en el patio escolar sólo existen diferencias, 
a favor de los niños entre los nueve y once años. 

Palabras clave: Actividad física. Ejercicio. Salud. Estilo de vida se-
dentario. Infancia. 
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ABSTRACT 
Relationship between Daily Physical 

Activity, Recess Physical Activity, Age 
and Sex in Scholar of Primary School, 

Spain 
Background. Sedentary behavior has negative effects on health. 

School recess playgrounds provide important settings and opportunities 
for children to engage in physical activity. The aim of this study was to 
describe the daily physical activity (PA) and physical activity during 
recess of Primary School children and the relationship with sex and age. 

Method. 783 children (379 boys and 359 girls; age=8.5±1.7 years; 
range 6 to 11) participated in the study. Daily PA of each child was measu-
red using a validated questionnaire that was completed by the parents of 
each child, whilst playground recess PA was measured using accelero-
metry. An ANOVA was used to determine differences by sex in each age 
group with confidence intervals and effect sizes. Also MANOVA was used 
to analyse the main and interaction effects of age and sex on variables. The 
Scheffe post-hoc test was used for comparisons. 

Results. Boys reported higher daily PA levels than girls across all age 
groups. The differences was bigger in seven (47,6±6,5 vs 42,6±6,4 
MET/day; p<0,001), eight (48,5±8,6 vs 41,9±4,6MET/day; p<0,001) and 
nine years old (49,8±8,3 vs 44,1±5,9 MET/day; p<0,001). Measured 
recess PA was higher for boys compared to girls at age nine (28,4±12,0 vs 
23.7±11,8 motion counts; p<0,039), ten (28,5±10,8 vs 23,7±10,0 motion 
counts; p<0,014) and eleven years old (24,6±12,2 vs 20,7±9,3 motion 
counts; p<0,047). 

Conclusion. Daily PA is higher in boys compared to girls across all 
age groups (six to eleven years old). On the other hand, recess PA was hig-
her only in boys between nine and eleven years. 

Key word: Chilhood. Physical activity. Exercise. Health. Sedentary 
lifestyle. Spain. 
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INTRODUCCIÓN 

Investigaciones bien documentadas 
demuestran los efectos negativos del se-
dentarismo y, en contraposición, los 
efectos beneficiosos de la actividad físi-
ca sobre la salud y el bienestar a largo 
plazo1. Los estilos de vida sedentarios 
son una de las principales causas de en-
fermedades crónicas, incluyendo enfer-
medades cardiovasculares, diabetes me-
llitus tipo 2 y osteoporosis, entre otras. 
Estas patologías contribuyen en gran 
medida al aumento de la morbilidad y 
mortalidad. Se ha evidenciado que la sa-
lud y el bienestar en la edad adulta tienen 
su origen en el comportamiento y los es-
tilos de vida de la infancia1. Las guías 
actuales recomiendan que los/as 
niños/as y jóvenes (5-17 años) deben 
acumular un mínimo de 60 minutos dia-
rios de actividad física, mayoritariamen-
te aeróbica, de intensidad moderada o 
vigorosa. Asimismo, es conveniente un 
mínimo de tres veces a la semana de 
práctica de actividades que fortalezcan 
el aparato locomotor2. Es preocupante 
que el estudio internacional Health Be-
havior in School-aged Children2 señale 
que sólo el 27% de las niñas y el 40% de 
los niños cumplen las recomendaciones 
al respecto. Los determinantes fisiológi-
cos de la actividad física en niños/as y 
adolescentes incluyen la raza, el sexo y 
la edad3. Un estudio reciente sostiene 
que los niños pequeños menores de 10 
años y de raza blanca son más activos 
que las niñas de cualquier edad, los ni-
ños mayores de 12 años de raza blanca y 
niños/as de cualquier edad de raza de 
color4. No obstante, existen estudios que 
confirman que la actividad física de los 
escolares puede verse influenciada por 
la que realizan los amigos/as5, herma-
nos/as6, padres/madres7 o por el apoyo 
que los escolares tengan de éstos3. 

Existen pruebas irrefutables que apo-
yan los beneficios de la actividad física 
en la infancia8. A fin de aumentar la par-
ticipación en actividades físicas entre 
los escolares, es importante saber dón-
de, cuándo y cómo estos patrones evolu-
cionan con la edad. Así, el colegio es un 
entorno adecuado y conveniente para la 
promoción de la actividad física y la sa-
lud9, ya que los escolares pasan gran 
parte del día en él10, adquiriendo la es-
cuela un papel importante en el desarro-
llo de la sociedad11. La clase de educa-
ción física y el recreo ofrecen las dos 
principales oportunidades de realizar ac-
tividad física dentro del colegio12. He-
althy People 201013 recomienda que la 
educación física debería ofrecerse a dia-
rio y las clases deberían tener una inten-
sidad moderada o vigorosa al menos la 
mitad del tiempo de clase. La evidencia 
sugiere que los escolares que no se ajus-
tan a esta pauta14 no obtienen beneficios 
sobre la salud15. Del mismo modo, el re-
creo es una buena oportunidad para au-
mentar los niveles diarios de actividad 
física16. Sin embargo, los estudios que 
han tratado de evaluarla durante el re-
creo se han centrado en grupos específi-
cos de edad16-19, étnias20, en relación con 
las pautas recomendadas21 o en inter-
venciones para aumentar la actividad fí-
sica21-23. No existe en nuestro conoci-
miento ningún estudio transversal en 
escolares que abarque seis años y que 
infiera las diferencias entre sexos. 

Así pues, el objetivo del presente estu-
dio fue describir la actividad física reali-
zada diariamente y durante el recreo por 
escolares de Educación Primaria en fun-
ción del sexo y la edad. 

SUJETOS Y METODO 

Diseño. Se realizó un estudio descrip-
tivo y transversal, en el que las variables 
independientes fueron la edad y el sexo, 
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mientras que las variables dependientes 
fueron la actividad física diaria y la acti-
vidad física en el patio de recreo. 

Muestra. Fueron invitados a tomar 
parte en el estudio siete colegios de la 
Comunidad Autónoma de Extremadura. 
Los colegios fueron seleccionados por 
accesibilidad o conveniencia (muestreo 
que consiste en seleccionar a los colegios 
por la facilidad o disposición a participar 
en el estudio24). En este muestreo se res-
petaron las cuotas de colegios rurales (en 
poblaciones menos de 5.000 habitantes) 
y colegios urbanos (en poblaciones de 
más de 25.000 habitantes). Inicialmente, 
los padres/madres de 913 escolares (84% 
de los invitados) firmaron un consenti-
miento informado para participar. Un 
total de 175 sujetos no fueron incluidos 
en el análisis debido a que no cumpli-
mentaron el cuestionario general (76 
niños) o el cuestionario de aptitud física 
(63 niños), o debido a errores en el regis-
tro del acelerómetro (36 niños). Así, la 
muestra final fue de 738 escolares (8,5 ± 
1,7 años, rango de edad de 6 a 11 años). 

Instrumentos. Se evaluó peso y talla 
de todos los participantes. La actividad 
física diaria de cada escolar se valoró 
mediante un cuestionario validado que 
fue cumplimentado por los/as padres/ma-
dres de cada sujeto25. El cuestionario re-
cogió todas las actividades realizadas 
(24 horas) durante tres días (jueves, 
viernes y sábado). Dichas actividades 
estuvieron agrupadas en seis categorías: 
dormir, actividades muy ligeras (por 
ejemplo actividades de ordenador o vi-
deojuegos), actividades ligeras (por 
ejemplo aseo personal), actividades mo-
deradas (por ejemplo ir en bicicleta), ac-
tividades vigorosas (por ejemplo co-
rrer), actividades muy vigorosas (por 
ejemplo jugar al fútbol). Posteriormente 
para conocer el gasto energético al día 

de cada sujeto (MET/día), las horas rea-
lizadas en cada categoría fueron multi-
plicadas por el gasto energético corres-
pondiente, de acuerdo con las tablas 
existentes26. Finalmente, se calculó el 
gasto energético medio de los tres días. 

La actividad física en el patio se 
midió a través de acelerometría. Este 
método es utilizado comúnmente en 
población pediátrica2 7. Del mismo 
modo, se han realizado estudios longitu-
dinales y transversales para medir los 
niveles de actividad física en cohortes de 
escolares28 y para evaluar los niveles de 
actividad física en niños con sobrepeso y 
normopeso29. Se utilizó un acelerómetro 
Caltrac (Hemokinetics, Madison, WI, 
EEUU), que fue programado para moni-
torizar la actividad física30. El Caltrac es 
un acelerómetro que contiene un ele-
mento flexor piezoeléctrico, que evalúa 
el movimiento en el plano vertical. El 
Caltrac suma e integra los valores abso-
lutos de la aceleración versus las curvas 
y der ivada s en un val o r numér i co 
(motion counts). Este acelerómetro unia-
xial ha mostrado una alta correlación con 
el acelerómetro triaxial31. Esta metodo-
logía es similar a la utilizada en otros 
estudios32-34. 

Procedimiento. Después del contacto 
inicial realizado con los colegios y la 
aceptación a participar en el estudio por 
parte de los Directores/as de los centros; 
se entregó el consentimiento informado 
a los/as padres/madres de los escolares. 
Aquellos que firmaron el citado consen-
timiento fueron incluidos en el estudio. 
Posteriormente, la altura y peso de los 
niños fueron medidos al inicio de la jor-
nada escolar. Aproximadamente diez 
minutos antes del recreo, dos investiga-
dores entraban en el aula y distribuían 
los acelerómetros a los participantes que 
estaban sentados en sus pupitres. Cada 
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acelerómetro se fijó a la cintura de la fal-
da o pantalón de cada participante antes 
del comienzo del recreo. La pantalla del 
acelerómetro estaba cubierta con cinta 
adhesiva negra para evitar que los esco-
lares pudieran observar la cuantificación 
realizada por el acelerómetro. Los maes-
tros e investigadores controlaron el 
patio, asegurándose de que las activida-
des realizadas fuesen las habituales y los 
escolares no manipulasen el aceleróme-
tro. A su regreso al aula, después del 
recreo, los participantes depositaban los 
acelerómetros en un contenedor de plás-
tico de recogida. Posteriormente, se 
registraba el dato de la actividad física 
realizada. El tiempo de recreo en todos 
los colegios fue de 30 minutos, se realizó 
al aire libre en días soleados y todos los 
grupos de edad tuvieron el recreo de for-
ma simultánea. Se realizó un registro por 
participante y en cada recreo se valoró a 
40 sujetos. El estudio fue aprobado por la 
Comisión de Bioética de la Universidad 
de Extremadura y cumplió con los prin-
cipios de la Declaración de Helsinki. 

Análisis estadístico. Se comprobó la 
normalidad y homocesteidad de la distri-
bución a través de la prueba de Kolmo-
gorov-Smirnov y test de Levene, respec-
tivamente. Se realizó un análisis de 
varianza de una vía (ANOVA) para eva-
luar la hipótesis sobre la igualdad de las 
medias entre los grupos para la actividad 
física diaria y actividad física durante el 
recreo. Se utilizó la prueba post-hoc 
Scheffé para comparar por grupos de 
edad y sexo. Un MANOVA fue utilizado 
para analizar los principales efectos e 
interacciones de la edad y el sexo en las 
variables. Además, se realizaron compa-
raciones por pares entre grupos a través 
de contrastes simples. Se consideró 
p0,05 como estadísticamente significa-
tiva. Se calcularon intervalos de confian-
za y tamaño del efecto de las diferen-

cias35. En todos los análisis se utilizó el 
paquete estadístico para ciencias socia-
les (SPSS para Windows, versión 15.0). 

RESULTADOS 

La tabla 1 incluye la caracterización 
de la muestra. Por otro lado, todas las 
variables cumplieron el criterio de nor-
malidad (0,643z1,328; p>0,05) y 
h o m o c e s t e i d a d (0 , 2 0 7  F  2 , 3 2 2 ; 
p>0,05). 

En lo referente a la actividad física dia-
ria, los niños mostraron mayores niveles 
que las niñas en todos los grupos de edad, 
siendo mayor esta diferencia a los siete 
años (47,6±6,5 vs 42,6±6,4 MET/día; 
p < 0 , 0 01), a l o s o cho (4 8 , 5± 8,6 vs 
41,9±4,6 MET/día; p<0,001) y a los nue-
ve (49,8±8,3 vs 44,1±5,9 MET/día; 
p<0,001) (tabla 2). Por otro lado, no exis-
tieron diferencias en los niños en función 
de la edad (p=0,190), mientras que las 
niñas que tenían seis, siete y ocho años 
f u e r o n m e n o s a c t i v a s ( 4 2 , 1 ± 4 , 8 
MET/día; 42,6± 6,4 MET/día; 41,9±4,6 
MET/día, respectivamente) que las de 
once años (45,0±8,1 MET/día; p<0,001). 
Por lo que respecta a la edad en la totali-
dad de la muestra, existieron diferencias 
entre los escolares de diez años en com-
paración con los de seis (47,5±9,4 vs 
44,2±6,4 MET/día, p<0,001) y ocho años 
(4 7 , 5 ± 9 , 4 v s 4 5 , 0 ± 7 , 5 M E T /d í a ; 
p<0,001) (tabla 2). 

En cuanto a la actividad física en el 
patio fue mayor en los niños que en las 
n i ñ a s a l o s n u e v e ( 2 8 , 4 ± 1 2 , 0 v s 
23,7±11,8 motion counts, p=0,039), diez 
(28,5±10,8 vs 23,7±10,0 motion counts, 
p=0,014) y once años (24,6±12,2 vs 
20,7±9,3 motion counts, p=0,047) (tabla 
2). De nuevo, la actividad física el patio 
en función de la edad en niños no varía 
(p=0,156), mientras que en niñas fue 
mayor entre las de ocho años en compara-
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Tabla 1 
Características generales de las personas de la muestra 

Tabla 2 
Actividad física diaria (MET/día) y en el patio (motion counts) expresados en media y 

desviación típica en función de edad y sexo. Valores de p en el ANOVA de una vía 
(diferencias por sexo en cada grupo de edad), intervalos de confianza, tamaño del efecto 

y valores de p en el MANOVA con post hoc de Sheffé 

(ción con las de once 28,0±10,5 vs la muestra como en cada grupo de edad, 
20,7±9,3 motion counts, p<0,001). Final-
mente en la totalidad de la muestra exis-
tieron diferencias en escolares de ocho 
años en comparación con los de once 
(29,0±11,7 vs 22,7±11,0 motion counts, 
p=0,008). No existieron interacciones 
entre la edad y sexo ni en la actividad físi-
ca diaria ni en la actividad física en el 
recreo. 

DISCUSIÓN 

Los resultados mostraron que los 
niños realizaron más actividad física dia-
ria que las niñas, tanto en la totalidad de 

previas
lo que concuerda con investigaciones 

3,5,16,36,37. La principal diferencia 
en los diversos grupos de edad se obser-
vó a los ocho años, donde los niños fue-
ron más activos que las niñas. Estos 
resultados son similares a un estudio 
reciente38 en el que se valoró la actividad 
física diaria a través de acelerometría. 
Algunos estudios han mostrado que las 
diferencias de maduración entre los 
sexos (las niñas maduran antes que los 
niños) puede ser una de las razones por 
las que los resultados muestran de forma 
consistente cómo las niñas son menos 
activas que los niños de la misma edad39. 
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No obstante, en este estudio se observó 
un menor nivel de actividad física diaria 
en niñas en las edades más jóvenes, lo 
que sugiere que la madurez puede no ser 
el único factor para reducir los niveles de 
actividad física. 

En el presente trabajo no se encontra-
ron diferencias en niños ni en la actividad 
física diaria ni en el patio de recreo en 
ningún grupo de edad. Este hallazgo con-
trasta con estudios que indican que des-
pués de los nueve años existe una reduc-
ción de la actividad física diaria llevada a 
cabo por niños32. Por otro lado, las niñas 
de once años mostraron mayor nivel de 
actividad física diaria que sus compañe-
ras de ocho años. Sin embargo esta dife-
rencia no se reflejó en la actividad física 
en el patio. Esto podría deberse a que la 
actividad física para este grupo de edad se 
produce fuera del recreo40 principalmen-
te. Por otro lado, los niveles de actividad 
física en el patio en ambos sexos son 
bajos lo que concuerda con investigacio-
nes previas36. Así un estudio38 sugiere 
una disminución en los niveles totales de 
actividad física diaria medida de forma 
objetiva entre los seis y nueve años. Esta 
disminución podría explicarse por un 
incremento del tiempo programado pasa-
do en el colegio y actividades extraesco-
lares no deportivas (clases de refuerzo, 
música, inglés…). Además, es posible 
que el tiempo dedicado al ocio electróni-
co (televisión, ordenador o videoconsola) 
sea importante, tal como se muestra en el 
presente estudio, lo que parece explicar 
en parte esta disminución de actividad 
física diaria. El abuso de este tipo de ocio 
puede influir en la aparición de patologí-
as como la obesidad41. Así, el entorno 
familiar debe ser considerado un área de 
intervención para el incremento de la 
actividad física diaria en estas edades, 
aunque la falta de evaluaciones de alta 
calidad en este ámbito dificulta las con-

clusiones relativas a su eficacia14. 

Por otro lado, los patios de los cole-
gios ofrecen opciones y oportunidades 
para que los escolares realicen actividad 
física. En el presente estudio, los niños 
fueron más activos que las niñas durante 
el recreo a partir de los nueve años. Las 
razones que explican estas diferencias en 
la actividad física en el patio no están del 
todo claras42,43. Si bien, se han observado 
diferencias en el tipo de actividad en la 
que participan los niños y las niñas5,37,44. 
Por ejemplo, los niños participan con 
frecuencia en actividades deportivas de 
equipo, como fútbol, balonmano o 
baloncesto de intensidad moderada a 
vigorosa que, a menudo, contiene un ele-
mento competitivo. Por su parte, las 
niñas suelen participar en actividades de 
menor intensidad, tales como hablar, 
caminar o saltar a la cuerda16. Así, de for-
ma general, los niños participan en acti-
vidades más competitivas y las niñas 
muestran una preferencia por activida-
des de carácter cooperativo y ven la hora 
del recreo como una oportunidad para 
socializar con los amigos20. Además las 
diferencias encontradas en la actividad 
física realizada durante el recreo podría 
deberse a que el acelerómetro es más 
sensible a actividades vigorosas, que son 
en las que participan los niños preferen-
temente, esto aumentaría las diferencias 
encontradas entre sexos cuando se utiliza 
esta medida40. A esto hay que añadir que 
el tipo de actividad física realizada 
durante el tiempo de recreo también 
podría verse afectada por factores cultu-
rales y ambientales45. En el análisis de la 
muestra de forma conjunta, la actividad 
física durante el recreo no reveló diferen-
cias entre los grupos de edad, salvo entre 
el grupo de escolares de ocho y once 
años. Este hallazgo no concuerda con 
otros estudios que han encontrado una 
disminución en los niveles de actividad 
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rosa

edad
física a partir de los nueve años de 

23,32. Además, un estudio40 explica 
esta reducción de la actividad física por 
la reticencia de llevar los acelerómetros. 
Del mismo modo, coincidiendo con tra-
bajos previos38, las diferencias de género 
en la actividad física fueron más pronun-
ciadas durante el recreo. Estas diferen-
cias podrían ser debidas al hecho de que 
algunos de los estudios con acelerómetro 
se centraron en valorar la actividad vigo-

14,22, mientras que los datos del pre-
sente estudio y de otros trabajos repre-
sentan el volumen total acumulado de la 
actividad física durante el recreo, inde-
pendientemente de su intensidad16. De 
este modo, este estudio sugiere que debe-
rían desarrollarse estrategias para incre-
mentar la actividad física realizada en el 
recreo por las niñas de más de nueve 
años. Así, el recreo tiene que ser percibi-
do no sólo como un tiempo de ocio, sino 
también como una oportunidad para pro-
mover un estilo de vida activo y saluda-
ble. El recreo podría utilizarse por el pro-
fesorado para organizar actividades que 
se adapten a los respectivos grupos de 
edad, sexo e intereses de los escolares. 

El presente estudio tiene algunas limi-
taciones. En primer lugar, el uso de los 
acelerómetros pudo influir en la activi-
dad física realizada en el patio. Sin 
embargo, los/as maestros/as de los esco-
lares confirmaron que las actividades 
desarrolladas fueron las habituales. En 
segundo lugar, como se comentó ante-
riormente, la valoración de la actividad 
física en el recreo se realizó un único día, 
por lo que la actividad física podría 
haberse visto afectada. No obstante, el 
tamaño de la muestra y la opinión de 
los/as maestros/as de que los escolares no 
realizaron ninguna actividad no habitual, 
puede disminuir la importancia de esta 
limitación. 

Así, este estudio examinó las diferen-

cias en los niveles de actividad física dia-
ria y actividad física en el recreo en esco-
lares de educación primaria y su relación 
con la edad y el sexo. Este es el primer 
estudio transversal que analiza niveles 
de actividad física durante el recreo en 
edades comprendidas entre 6 y 11 años. 

La conclusión que se puede extraer del 
presente trabajo en relación a la activi-
dad física diaria es que los niños son más 
activos que las niñas en todas las edades 
estudiadas (seis a once años), mientras 
que en la actividad física en el patio 
escolar sólo existen diferencias a favor 
de los niños entre los nueve y once años. 
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